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PARTE OftCIAL, Diciembre dé 1849. El Secretario, Jo$e E$- -

H

.

"

mas cordial la grao satisfacción personal qco
anticipadamente siento de residir en turetra
córte. Y habiendo sido elejido como medio ó a
comunicación oficial entre el Gobierno de V--

M.

y el de los Estados Unidos, espero sema
dispense que una mis" deseos personales i los

k
" ;:españa.'QOBI ERNO Y CAP ITANIÁ JENERAL

f DE LA ISLA DE PUERTO-RIC- O.

del Gobierno que représenlo, de que siempreMINISTERIO DE ESTADO.
n se hagan esfuerzos para mantener la cisÍtd

mas ardiente y la paz entre dos países tan es-

trechamente ligados por intereses recíprocos,
y tan amigablemente unidos por recuerdos his
tóricos.

Y S. BI. ce dignó centettsr:

"
' .

, El Excmo. Sr. Capitán Jeneral de la Isla
hn recibido en el último Correo ppninsul r un
oficio del Alcalde presidente del Ayuntamien-
to de Madrid de fecha 12 de Octubre anterior,
que dice lo siguiente: "

" ICxcmo. Sr.Pnra el reemplazo de 1847
cupo la suerte de soldado en este distrito con
el numero 47 al mozo Lino Cerro y Correa, de
19 años, soltero, natural de Puerto-Ric- o, es-

tudiante, habitante calle de Jacometrezo nú-

mero 71 cuarto 29, el que no se presentó al
juicio do. exenciones y declaración de soldados
ni tenido noticia de su paradero; por lo que
ruego á V. E. y en obsequio del mejor servicio
de S. M. se sirva dar las disposiciones necesa

Ayer (25 de Octubre) á las siete dé la no-

che se dignó la Reina (Q, D. G.) recibir en
audiencia privada al Sr. Enviado estraordina-ri- o

y Ministro plenipotenciario de los Estados
Unidos de América nombrado en esta corte.
S. M. estaba acompañada del Sr. Marques de
Pidal, primer Secretario del Despacho de Es-

tado, y de la Real servidumbre y el Introduc-
tor de Embajadores anunció la entrada de di-

cho Representante estranjero, el cual al en-

tregar á S. M. la carta credencial pronunció
el siguiente discurso:

"Señora: El Presidente de los Estados
Unidos ha tenido á bien conferirme el distin

"Con mucho gusto recibo, Sr. Ministro
la carta que os acredita en mi córte en calidad
de Enviado estraordiñario y Ministro plenipo-
tenciario de los Estados Unidos. Sumamente
grato es también para Mí oíros asegurar en
nombre del Presidente de la República el vivo
deseo que le anima, zú como á m Gobierno,
de continuar c.uhivcndo las air.ictcsas reía ció--

guido puesto do Enviado estraordiñario y Mi- - nes que afortunadcrnenle existen cr.tre unidos
rias á fin do inda ga r e 1 p a r a d e ro d e d i cho j ó v en
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caria creoenciai. ue a v. m. lorias as seíiiri- - inequívocas. Penetrada igualmente de qce en
dades del ardiente y sincero deseo del Gobier
no de los Estados Unidos de proseguir y con
firmar las amistosas relaciones que felizmente
existen ahora entre los dos países. Conservar

esta época de adelantos, cl primer deber ds
los Gobiernos es el de conservar la paz públi-
ca y hacer inviolable la fe de los tratado, Ble
complazco en aseguraros que á este sagrado
objeto se encaminarán invariablemente mis mi-

ras y mis desvelos.
Me lisonjeo, Sr. Ministro, ,de que Ja seo- -

posición ínterin resuelvo el Consejo Provincial
el punto á que haya de ser destinado, y en el
caso do haber jugado la suerte en esa pobla-
ción, decirme las razones que hayan asistido
para incluirle en su alistamiento con todo lo
demás que se le ofrezca y parezca."

Y de órden de S. E. se inserta en la Gotee-t- a

del Gobierno para que los Alcaldes y Te-
nientes á guerra de la Isla investiguen el para-
dero del interesado; y aquel en cuyo distrito
se encuentre ó tuviese noticia de él lo partici

la paz pública y guardar inviolable la fe de los
tratados se cuentan en todos tiempos entre los
mas altos deberes de la Autoridad suprema.
Lo es asi especialmente en una época llena de
adelantos en las artes y las ciencias, y notable

da que hallareis en mi córte os hará irradtble
vuestra residencia en ella, y podnis confiar en

por todas las mejoras que. pueden aumentarla
dicha y prosperidad de las naciones.

que Mi Gobierno os facilitará todos los medies
de.dcsempeñar satisfactoriamente la impórten-
te misión que se os ha encargado.

pe á S. E. dentro del término de treinta días
contados desde esta fecha.. Puerto-llic- o G de Permítame W M. espresar do la manera

resta examinar el carácter e esa aplicacirm, ver í crinterrar por esto la virtud de la tierra? lia en la historia
i t I i t. ii .MI LITERARIA. justicia se le pueden hacer ios cargos que Je han hechaoe la numanioaa e pocos lerrioies en que se apodera de

las cabezas un vértigo funesto; el furor encendido por la
discordia, ciega los entendimientos y desnaturaliza los co

sus enemigos. En primer lugar es !ecerio advertir, osj
los encomiadores de todo lo antiguo falsean iat'n)nekC)e&-t- e

la historia si pretenden que esa ir.toleranria r)n se v&razones; llamase bien al mal y mal al bien; y los mas hor
rendo atentados se cometen invocando nombres augustos. tu loa tiempos eo que, según ellos, la Iglesia habia eje

nerado de su pureza. Yo lo que veo es, que drace los srEn encontrándose en semejnttes poca, el historiador y
I hióS' lo tienen señalada bien claramente la conducta que glos en que empezó la Iglesia i tener infidencia f blica,

comienza la herejía & figurar en los códigos ccran Se!úo;
y hasta ahora no he podiJo encottrar cea época a coa--

han de seguir: veracidad rigurosa en la narración de los he-

chos, pero guardarse de juzgar por ellos, ni laa ideas, ni
las instituciones dominantes. xtán entonces las socieda-
des como un homhre en un acceso de delirio; y nal se

pleta tolerancia.
Ilav también que hacer ctra observación trrrortir.:a

juzgaría, ni de las ideas, ni de la Indole, m de la conduc que indica una ds las causas del rigor desp'egado ea les
ta de delirante por lo que dice y hace mientras se halla
en ese lamentable estado.

siglos posteriores. Cabalmente la Inquisición tuvo que ta
pezar sus procedimientos contrs herejes maniquros; es

En tiempos tn calamitosos, qué bando puede gloriar

EL PROTESTANTISMO

COMPARADO CON EL CATOLICISMO.

EN SUS RELACIONES CON LA

Ior Don Jaime Raimes, Frcsbítcro.

CAPITULO XXXVI.

Tret coii fe preentn dfí1e lugo 4 I consideración
del ol)gervad(r: h Ipj'ílar ion é instituciones de intoleran-
cia; el uso que de e Hits se ha hech ; y finslment los ac-

tos He intolerancia que se hin rotnetido fuera drl órden
de dicbns leyes é iimtiturionen. Por lo que & erto ú'timo
enrrf íponite, diré en primer lugar, que nada tima que ver

decir contra los sectarios que en todos tiempos habiaa si-

do tratados con mas durezs. En el siglo XI. cuando eo ss)se de no haber cometido grandes crímenes? Ateniéndonos
& la miama época que acabamos de nombrar, no vemos aplicaba todavía á los herejes la pena de fuego, eraa es--

crptuados de la regla jeneral los maniquecs; y hasta ealos caudillos de ambos partidos, asesinados de una muñe-
ra alevosa? El almirante Coligny muere á mnos de los tiempo de los emperadores jentites ern tratados esos see--
ásennos que comienzan el desuello de los hugonotes, pe
ro el duque de Guia había sido también asesinado por
l'oltrot delante de Orleans; Enrique III muere asesrnado
por Jacobo Uement. pero eate es el miamo Lnrique que
htbia herho asesinar traidoramente al otro duque de Gui
sa en loa corredores de palacio, y al cardenal hermano del

tartos con mucho rigor; pues que Diocleciaoo ilaxiaia-n- o

publicaron en el año 236 un edicto que condenaba 4
diferentes penas i tos maniqueoa que do abjurasen ssi
dogmas, y 4 loa jefes de la secta 4 la pena de fuego. Eaoi
sectarios han sido mirados siempre como grandes criploa-le- s;

su csstigo se ha considerado ceceaario, no solo por .
lo que toca á la relijion, sino también por lo relativo 4 las '

costumbres, y al buen rden de la sociedad. Esta fj uní
de las causas del rigor que so introdujo en esta materia;
y sñadiéndose el carácter turbulento que presentaren Isa
sectas que bsjo varios nombres aparecieron en los tiMca

duque en la torre de Mulins; que además habia tenido
parte también en el degüello de Sin Bartolomé. Entre loscon fl objeto que nos ocupa. La matnnza de bm Untólo-m- ,

y Ina dems etrncidndei qun se hiyan cometido en
nombre de la reüjion, en nada deben embarazar a la apo-)ojita- s

de la mifina; porque la rrlijmn no puede hacerse
rfponsnhle de to.to lo que s hacn en su nombre, si no se
quiere proceder con If mn evidente injusticia. 1 hom-

bre tiene un sentimiento tan fuerte y tan vjvo de la exce-

lencia da la virtud, que aun los mayores crímenes procu-

ra diffraurlcs coa iu manto; y lerit rtzooablo el dc- -

católicos se cometieron ctrocHades pero no las cometie-
ron también sus adversarios? Echete pues un velo sobre
eas cat&atroffs, sobre esos aflictivos monumentos de la
roiseri y perversidad del corazón del hombre.

El tribunal de la Inquisición considerado en sí, no es
mes que la aplicación á uo csso particular de la doctrina
de intolerancia, que con cías ó manos eateniion, es la doc-

trina da todos les poderes cxiite&t. Asi es quo idIo eos

XI, xil Xjn, se atinará, en otro da los nativos quo pro-- --

dujeron escenas que 4 nosotros nos psrecen inconcebibles.
Estudiando la faistoris ds squellos siglos, y fiando la

atención aobrs las turbulencias desastres que asolares
el tntdío dis do la Frtscis, t vo cea teda cJiriáid, q--


